
Uramex ya no está en huelga. Pero no trabajá. Hace quince 
semanas que sus puertas quedaron cerradas y asl permane­
cen. Su inactividad, iniciada con el ejercicio legitimo de un de­
recho laboral, continúa ahora merced a actos ilegales en que 
incurrieron, complicitariamente, la dirección de ese organis­
mo público y la autoridad jurisdiccional. en materia del trabajo. 

No debe incurrirse en el error. de permitir que Uramex se 
canceie y que el paso del tiempo vaya desdibujando el contor­
no de lo quQ allf ha pasado. Una y otra vez, mientras no haya 
una solución racional y sobre bases legitimas, es preciso vol­
ver sobre el caso. Pocos espectáculos hay más dolorosos que 
el de las huelgas envejecidas. Banderas que un tiempo fueron 
rojinegras, y que el paso del tiempo y la severidad de la intem­
perie han dejado convertidas en ruines trapos, y guardias­
pedigüeños que exhiben su hambre y su indefensión, forman 
un espectáculo que nos asalta de cuando en cuando, como 
callado reclamo a nuestro olvido. No ha de ocurrir lo mismo 
con Uramex .. Ya no hay alll banderas de huelga . Y sus ag~erri­
dos trabajadores suscitan todo, menos lástima. Pero de todos 
modos, su resistencia es también un llamado que debe ser 
atendido. Porque si se deja consumar impunemente el crimen 

. de que están siendo vlctimas, todos perderemos, incluidos los 
autores de la monstruosidad que está teniendo éxito · hasta 
ahora. 

El régimen laboral entero se vendrla abajo si aceptamos que 
la decisión de la empresa, cohonestada por la junta de conci­
liación y arbitraje cause ejecutoria . Toda empresa podrfa elu­
dir el cumplimiento de obligaciones frente a sus' trabajadores 
con el recurso simple de solicitar la suspensión de su actividad 
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sin tener que probar en rigor jurfdico qu~ no hay más remedio 
que ese paso extremoso. Florecerán asl los negocios de tem­
poral, que no son extraños en un medio mercantil voraz y pri­
mitivo, pero que abundan · menos de lo que sus beneficiario.s 
quisieran gracias a la vigencia de normas como la del trabajo. 
Vulnerada ésta por el propio Estado, ningún trabajador tendrá 
segurjdad en la relación laboral con un patrón que de un dla a 
otro podrá marcharse sin responsabilidad alguna. 

No sólo eso. Admitir el cierre de Uramex pondrla en si­
tuación precaria a toda la adminisfradón pública descentrali­
zada. Las empresas del Estado, muchas de ellas creadas por 
leyes orgánicas especificas, se dedican al cumplimiento de fi ­
nes legalmente establecidos. Si Uramex no cumple los suyos, 
y la decisión correspondiente se-consolida, nadie garantizará 
que otras empresas no puedan hacer lo mismo. Parece mons­
truoso pensarlo, pero habrla sustento suficiente para resolver 
qué la Comisión Federal de Electricidad genera el fluido 
energético a costos _muy elevados, y ello provoca pérdidas 
que no es racional soportar, para determinar la suspensión de 
sus actividades. La idea no es tan absurda. El motor de la pri­
vatización está mostrando ser muy poderoso como para du­
dar de-su potencia y la variedad de sus caminos. 

Todavfa más. En uno de los muchos en peñas por pulveri-

zar al sindicato de trabajadores nucleares, la dirección de L 
mex destinó el dinero que debla dedicar a los fines que le 
propios, a liquidar con excesos y demasías culposos a 
empleados menos resistentes. Derrochó en ello millonada 
incurrió por lo mismo en responsabilidades administr~ti 
penales. Se ha solicitado, por eso, que la Contraloría ~·'a fg­
deráción investigue tal conducta. Debe haber" una rr uest2 2 

este requerimiento. De no haberla, se confirmará 1;:. a, que 
priva en· algunos ambientes, de que dicha oficin<.l ',o a, 
sobre.bases de legalidad sino al son del capricho político. S~;;í 
una lástima que un instrumento tan formidable de la morali, 
ción pública como puede ser, se viera mellado por la ir~c' ., 
dad pública acerca de sus determinaciones. 

ltem más. La severidad de la crisis ha cargado sus mayo 
pesos sobre las clases laborantes y sobre las que ni siquiera .v 
son porque no hay empleo para ellas. El agobio económico no 
está siendo, en este punto al menos, aliviado por la práctica 
de. un saludable pluralismo sindical. Cancelar Uramex ha sido 

· el camino para desmantelar al sindicat o de trabajadores nucle­
ares, por su orientación polftica. El aprobio de admitirlo nos 
hada entrar en lr.s O"''"'Uras sendas c;•Je llevan al autorita rismo 
pleno. -

Por últi. , •. ··me)( ;:.~< ;: ' e:·; Jefir \t; ,,_,:;. ,: . -· tas, y la 
soc· · · rl no reacciona, estar a fk, r m¿:; su propia sentencia. 
Cw tdO los ñ- · . :->erseguían a los JUdíos, libN<Jk- ¡ católicos 
'>O experimentaban desazG. Pero de::·p._és los nazis 
vinieron también por ellos. So¡. mal ajEno , digámoslo 
para apelar aun al egoísmo, allana ' par;:¡ .- '"' -. -s ha-
gamos vlctimas nosotros. 


